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En este artículo modelamos la relación enlre el nivel de precios y el stock 
de dinero para una economía hipcrinlbcionaria bajo la suposiciún de que las 
expectativas del público sobre la inOat.:i¿m son racionaJes. 1..'1 metodología 
seguida es csenf:Íalmenlc la desarrollada por Sa\cmi y Sargent (1979), yelmo­
delo es estimado. utilizi.lndo datos correspondientes a Ar,gentina en el período 
1975--1979, Y:-l que en tiempos recientes este es el país que mejor se aproxima a la 
definición ¡jada por Cagan para una economía hipcrinnacionaria. El modelo es 
estimado utilizando e!métotlo de "fuli-inforrnalion·-lIlaximUIn-likelihood". 

l. llNA NOTA SOBRE I.A IIIPERINFACION 

Durante períodos de hiperinnaciim. el gobierno rccurre a la creación de 
dinero como el principal medio para financiar sus gastos. Así ar~mentan, 

Sargenl y Wallaee (1973): "Para po\!cr mantencr el gasto real al nivel que 
desea, el gobierno probableml'nle responder:, a una c<-lída en el poder adquisi ­
tivo del dinero, aumentando la tasa de emisión con la guc incrementa el stock 
de dinero. Tal comport.ltniento hao' (Iue la tasa de crecimicnto dc la oferta 
dc dinero dependa parcialmente del nivel de precios, desencadenandu así re­
troalimentacitlll dr la tasa esperada de innación dd pu.blico, que ayuda a de­
terminar el nivel de precios, hacia la lasa de creaci:m de dinero". 1 Ellos ade­
l11¡tS al~Jnelllall flue el utilizar una relación aulorrc~res¡va para modelar la 
formadún de expectativas "equivale a suponer qu(' ('1 público realmente nun· 
ca lIe~ a darse cuanta de gue el ~obierno está final11.-"iando sus ¡¡:astos, prin­
cipalmente, a través de la creación de dinero". 

Investiguemos un poer, m{ts detenidatllcnlr la posibilidad de que la tasa 
esperada de in iladón del púhlico, afecta la tasa de CTeaciún dd dinero. Su-

I Sar¡¡:<"nl, '1',1. y N", Wallace. "Ralinnal eJ:p<xta~;nn! and the d,'munin of hyperinflali"n~.("n I ..r,,~ 
';,,,,al ,.,'on'''''''' ,..,[';r,,', vnl. 14 (2}, juni" 19n. p. :i2R- :i50, 
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pongamos, como en friedman (1971), que el gobierno es el único que emite 
dinero y, sin pérdida de generalidad, que lodo dinero no rinde inlere.K's. Sea 
G (t) el gasto real del gobierno en el tiempo t y pién~se que éste se va man­
tener constante a través del tiempo. Supóngase, además, que la demanda por 
dinero es una función de las expectativas del público de la tasa de ¡nnación fu­
tura y que estas expectativas son racionales. Entonces: 

dp
M/P~~(P/P),g'<O y p~ -­ (1)

dt 

Debido a que el gobierno financia sus gastos a través de la creación de 
dinero, podemos escribir: 

~P-G. (2) 

1..'I.s ecuaciones (1) Y (2) pueden ser combinadas para dar 

MIM ~ G/[g (P/P)l (3) 

una expresión que muestra la dependencia de la tasa de creación del dinero 
de la lasa esperada de innadón. 

Se puede además derivar, de manera bastante fácil,la tasa de crecimien· 
lo mpnelanll que maximice los ingresos del Estado. En equilibrio tenemos 
que M/M ~ P/P ~ 9. 

Esto implica que M/P = (M/P) (P/P) o 

G ~ g (6)·6 (4) 

lI.taximizando con respecto a e, obtenemos 

9 ~ -~ (9)/~' (9), (5) 

una expresión que indica que la tasa óptima de crecimiento monetario de­
pende de la pendiente de la función de demanda por dinero escrita en forma

•10garÍlmica. Las tasas de crecimiento monetario en exceso de e implicarán 
ingresos para el Estado, inferiores al máximo posible. 

En la subsiguiente sección, estimaremos esta pendiente. Al interpretar 
el valor estimado obtenido, consideraremos algunos de los argumentos pre· 
sentados por Nichols (l974), quien afirma que los gobiernos, por medio de 
una variedad de restricciones de tipo legal pueden innuir la demanda por di­
nero -afectando, por ejemplo, la demanda de sustitutos cercanos- y pue· 
den, por lo tanlo, inl1llcnciar el valor de la tasa de inflación que maximice 
su inweso. Pero ante!'i, deseamos hacer un breve comentario sobre las series 
de ticmpo a nueslra disposición. 
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2. PRF.(:IOS, DINERO V (;AUSAUDAU 

Sean {Pl} y {m l } dos series de tiempo de n)\larianza estacionaria.2 

Considérese el par de ecuaciones. 

n n 
~a· p . +
 

j~ 1 j~ -1

Pt = ~ J l-J bj mt_j + nlt <al 

n n 
~ c" p . + ~ dj ml_j + "2lro 

1 
~ 

J l-Jj= 1 j=l 

donde las a's, b's, c's y d's son constantes, n] l' n2,' términos estocá'ticos 
con media igua] a cero y varianza constanle. Decimos que m causa p -en el 
sentido de Granger- si Pt es mejor predicho al incluir valores paliado. de m t 
al lado derecho de la ecuación (a) que al no hacerlo y, similarmente, que p 
caU5a m, si mi es mejor predicho al incluir valores pasados de Pl alladodere­
chu de la eeuaciém (b) que al no hacerlo. As í, si no podemos rechazar la hi­
p/ltcsis que e" = O todo j, pero reclta7.amos la hipótesis quc hj = O para todo 
j decimos qll~ "'t es causal con respecto a Pt. Si las c's y b's no son simuhá· 
nealllenle igual ,1 t'ero, decimos que hay re(roalimentat'Íún entre Pt y mi. 
La inlroducción de una tercera, o más variahles al lado derecho de las ecua­
ciones (a) y (b), no ('amhia la esene;a de la dcfiniciún dc caus"lidad entre p y 
m. Entonen;, simplcmClHe hahlamos de cau,,-..lidali f"lIldicional ¡¡¡ 1.. pff"~f"n· 

cia de UII,I vari;Lhle (s) Z. 

Si esLimamos ccu:l.(:iones (a) y (b) Y se utilizan dalos argenlinos mensua­
les para el período 197:i-· 1979, descubrimos que la hipótesis qu(" cI proceso 
inl1acionario nu tiene efecto sobre la ta~a de creacíbnde dinero (c· = Opara too 
do j) es fuertemenle reebazad;¡;c1nivd Inarginal de si~nificat'ic')~ e.~ 0.0042.3 

ESI'" resul tado es particularmenl" inl t:rcs;¡nt e a la luz de ejere icios similares re" 
I'nrLltlos e]l la lileralura sohre hipnilllhe¡',n, los cuales inliican que la inna­
ci(1I1 es c;tusal con respecto a b creacic'Jt\ ,Ic dinero. Es decir, 1" autoridad 
llloHdaria, al decidir la lasa de crecimiento mUl\elal'io tendrá en mente la ta­
sa dt: illlbciún. Tan lO Sarg-en ( y W<lIl,lCe (1 97.1) eomu S"kmi (1976) Y Fren­
kel (1977) !tan observado este fenlnneno al e.~tlldi;u la hirerinnat'ión alema­
na de principios de 1920. 

Es este rcst¡Jlad" el qlle es incorporado explícitamcllte por Sarlo"(ent y 
Sall'mi (1979), ,11 c!'lilll,H Ll t'cuaci(>n de demanda por dinero para períodos 
h ipcri 11 nacio narj( )s. 

2 rarn inducir c.tal'Íon:l.lidad en las serie., ... plledrn lIcvar a o.ho "'1U"'.iones de 1'1 y m "obre una
t 

con.Lant.... una tend",,(,ia y 11 variahlc. cuaHlativ3l' r";o."¡",,alr, y "lili7.ar los rc";""", de enas relU"'­

,¡""co como lo. ""r\',,,, dalo.'. Altrmalivllmcntr ... purdr.. ind";r cotllll t~ variabl.. directamente en 

.... ·"3' in ..<", (al y (1,). 
3 r ", 01" I... rtr, 1.1 hi"i,tni. que b. "" O pira Indo i " .. purdr ~rr .<':'t."ha7~da;..1 c",arliwa.do Fe, .pena. 

II,U;!.'. J 
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3_ EL ESQUf,MA DI:: SARGf:NT y SALEMI 

La ecuación ql1(' sc e.stimará es de la rorma 

m, p¡=(3+a1l't+Et. a<O (1) 

dollek 

mi = c1logaritmo del stock de din(:ro 

PI -- d logarifmo del nivel dc pn;('jos 

11', la lasa esperada de inflación 

y E( es un término ~.stocástjco que será discutido cJlsej.{uida. 

Bajf) la suposición de qlle las expecl.:llivas (le p¡"(ocios son racionales, (1) 
puede ser expresada de la si~icnle forma: 

(2) 

donde 

Pt. 1+ J es d valor esperado eh- PI + 1 cfHH..Iil"Íonal a información dis­
ponible en tiempo t. 

Dejando que Xl = Pt -.- !Jt -1 • IJ -::- m lt 
puede ser cxprt.'sada como: 

~, 

(3) 

Se suponc que 11 carece de correlación serial, que [icne media igual at 
cero y qU{~, 

4 EJce modelo pued<: .,'r ampliado para 1''''''';lir UI1 pllJ'·'·'" autorrell""l¡~-o,k primer orden pua el tér­
mino cltocástic.1> "lt' 

m,nde Zc es ruidl> bL,.... ". Nóle.., 'lue <'I>ml> '1, --'", - "1_1.(i) implica fii) = (1 + 01) "1 __ 1 ­f l 
"1 f _ + Z,_ Trah.-.jl> l'revio hecb"'I'"r el autnr con datos sobre plT<"ios y dinero pan¡ otrO" V.. llel

l 2 
latinoamerk..nnll: invari~blem<:nte SllIÓC'" '1'''' I ~"I .... apmlC;madlll1lClUC igual a 1. v ---<1 1 el aproxi.­
m.oaltlelltf illU'l! a Cero. htt> indk~ '1'" ~"p"ner que 'J! ... r"id.> blan.,,,.,g fa7."lJabk. 
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Tumando espnani'.as de iJmbo,~ lado!> de (3) en el momento (-1 implica 

(5) 

Supungamos que la <luloridad monefari.l sig-uc una rewa mediante la 
cual rel.leiona el crecimiento actual del dinero yel crecimiento pasado del di­
nero y los prcdns: 

n
 

1 "1-1 ! hi. Xt_-i + vt

1; a·" . + " (6 a) 
i= l i=l 

Ahora, ulilizaremos el mélodo de (oeficientes indeterminados para esti­
mar el pdf;lmetro estructural (Y, Es decir, suponemos una solución para X de 
la forma: 

¡;" c," " "+ W (6 b),,.t-I. + ~ di Xl' , t
 
i=l j= I
 

d'lIlde ""1 Y w t s<llisfal"I'IJ LIS (;(I!ldieiol\cs de oflug-onaJidad: 

E("'I 1J(_ j) = E(\"I Xl _j) = E(V"l 1J1_ j} = E(W t Xl' jI ..,., O, 

.i = l. 2•... 11 Y slIStiluimm (6 a) y (6 IJ) en (5) -una ecuadún qur el equi· 
\;dcll!e :\ (1) - pala derivar las reslricciolles implícadas por el morldo entre 
lo~ par;"l1nclros <li' !l¡, Cj' di y O' de l:I~ dín·rsas ecuaci"nes. 

I,l)~ del;lllcs de csl;1 derj\";H:i('lI scnl.:itla eS(:In Jad:L~ \'n el ;lrlíeul() de Sar· 
1:("11[ S:dnni" LIS rcstrieeiollcs que el 1TlOde!o illlplir,l son: 

(1 l-ad 1)c¡-I-0'1,I'i+1 -cí) "_ 
• ----- -.-.---- -.-----"-..--, J - 1.2, ... n--1 

I Cíel 

,... .­
(7) 

l(l_~_a_~!l__~L-+: a (di_±J ~ d¡)J_ ,í = 1.2•... n --1 
(1 -Ct,,) 

h" -,', 
_~~~l~li__ Ct di!-_ " . i =e n 

1 - aCI 
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Si dejam()~ que n == {al' , .. ,an , b), ... b , el" .. , cn,d I , ... ,dn,a}n
y asumi.mm que (vt , w ) es un proceso estocástico cun una distribución nor·t 
mal hivariable, entonces, podemos obtener un cstimador de máxima verosi~ 

militnd pam n sujeto a las restricciones dadas en (7). Véase el Apéndice. 

4. L.A EVlOf.NCIA EMPRICA 

Existen dos maneras básicas de utilizar los datos para estimar a. Pur 
una parte, podemos tomar (¡..t, Xt ) como desviaciones de una constante, 
una tendencia y, dallo nuestro uso de datos mensuales, 11 variables cua­
liti\tivas estacionales. POI otra parte, alternativamente podemos utilizar 
los datus urij{Ín;Lles tomando en cuenta las restricciones que el modelo impo­
ne a tra,"'és de la constante y las tendencias, Hemos estimado a bajo tres di­
ferentc-:s parametn'zaciones. El método 1 usa los datos en forma de desviacio­
nes, mientras que los métodos 11 y )IJ utilizi\n los datos en forma cruda. El 
esquema para el método II es: 

n n
"I ~ 
¡; ai ¡..tt_i " ¡; b·

1 
Xt-I. + e¡..t + K¡..t • t+v I
 

i= 1 i=1 

n n 
¡; ¡;X = c¡ J./ 1 -i di Xt-i + ex + Kx . t + w jt " i o=c I ;=1 

}< lie puede demostrar que el modelo implica las siguientes restricciones adi· 
ciunales entre esti\S con'stantes: 

C"~[(1 +adl)CX+aKXIl(1-aC¡) 

K" ~ [(1 + a di) KXI I (1 - a el) 

El método 111 impone la restriet.:ión que K¡..t = K = O. Como indican 
Salemi y Sargent, cualquier elemento de tendencia eSltTorzado a manifestar­
se a través de las a's. b's, e's y d's. 

Una estimación irrestringida de la ecuación (6) y correspondientes prue~ 

bas F su~ieren que al utilizar los datos en forma de desviaciones bastan dos 
rezagos por variable para capturar la mayor parte de los rasp;os dinámicos de 
cada serie de tiempo, Se estimó a con el método 11, utilizando dos y cuatro 
rezagos, respectivamente. El cuadro 1 muestra que, mientras todos los méto· 
dos entre~an valores estimadus para a del siW10 correcto, los métodos U.,. IU 
proporcionan valores estimados más precisos; ellos son más p;randes en valor 
absoluto relativo a lns errores estándares estimados. La superiuridad de los 
métodos II y lB sobre I parece indicar que los compon('n[~sde tendencia del 
proceso (J./t, XI) poseen ¡n forma(: ión sohre a que no debe ser i!Q1orada. En el 
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m{'("du I se descuhril) r¡t1e la fundón de verosimilitud a lo br.gn riel tje Q' eH 
extremadamente plana. {In máximo local fue haJbdo en ex = --o,o.'n con \In 

error estándar de 0,139 y un valor para la fundón d(' verosimililUd de 
(j,RI24, tan sol" 0.14 por ciento más pl'qucIlo que el valor de la función 

¡¡SOl'i,ldo coll ti =- 1,7·.j.4, E.~tt~ no fue el caso con los lTlélod,,~ 11 vIII. 
donde la sc/{Unda derivada parcial dI: la función de verosimilitud -con rcs­
pecto a Q' cvaluada cn á. rue has tan te grande en valor absoluto, 

CUADRO I 

v ALORES ESTIMADOS UI:: Q' 

METOUO
 

11 
o\- r~zag{ls 

1,744 --5,141 20,9H !í 24,11 
(fi,fi7,11) (:1,2%) (11.:10~1) r1.l79) 

.'l, tN n;,RI'tU,Ti\(:!ON IlF. (1 

En lIn:l SCI:( i(111 pro'vía dc es[c ;ul ji llrO, se ha ;lrgulTlenlat!Ill[llC. (ll;IIHlo el 

~j,hicrn" ¡'('curre ;¡ b rTC:I( i(nl de dinlTo par;1 lilPllcí:lr ~lls ,g:I~I',s, II I;l~a l!l' 

illflH'í,',n qlle 111axillliz:"l el ingll's" eslií dado ]1'11 I jet. ,"sí, ~i d \',IiP[ nll 

llldd" d,- (\' fucsc 20, dicha [as;1 sería aln'dl'd,Jt de·' P"! ciCl1[p, 1,:, imwn' 
~:\ri" ,liiadir (jlll', durante el pi» í')llo cn C\H'~[ihn, eJ 11'(; nl '\I~('l\[in<l CTe' il') a 

\lll;! tasa llIUV SlIPCTí"T a la [asa lJl1C hllbler:! SUllIlCS!;lllH'ntl' Il1,l-:i1l1ir;ldo los 

l\lglCS"S del g"hicfll<l. 1';11,11:1 prillla\Tr;\ d,' 1!J7Ii, 1.1 I:lsa de inlllfi"11 h;dlÍa 

III'g:I<!O :\ 'jn I"n ciellto P"T lllt'S y a c;lsi :1:)(1 P'" l 11'1110 durante el 'llISO dc 

ese ;lll" F,~la (lbserv:lci,',n l;'\ll1hi~'!1 ha sid() hccha f'~Ir.1 ,,1105 paísc~ en \'ía,~ lk 

(lCS;ITlflll". \ \'ari,,~ ;nt:\ll11clll('~ Il,l!] ~idl' PlTSCII[:III,,<; flr)r lliITTS"S all["f('S lJ;l­

1,1 l"\pli( ,1T esle lnl(""(,ll<'. hie(!Jll;1I1. pOT ejl·llIl'lo. cn'l' qllc l:i l'-:l'li(;ICi,',n 

I'lilt, iIJ.!! ('~ llna "I>lIS])('CI¡\;l (le ("(If!" akdlHI''', 1~J'i prcci"s 11(1 \,;)\1 ,1 1"<1' 

11"nilT íllll1cdial;ul1cllle ,l \J)} ;[111'11'1)1(1 l'n la I;l~:l (It' expal1Si/1I1 IlHJlH't<lJi,1 \ I"s 

!;:ll,I"s rc;lks no ~<.: ;ljll'iliJr,íll ill"\:III(;íncallH'lllc ,1 I,l Jl1,j'i dn';ub [,1.'i;1 (J,. illll;l 

'¡('Il, "1'''1 \Ill ticllll'O, p"r 1" Idlllo,..r ingreso dd gohinn'J qlle l'Pl\ienc dI' 
1.\ cTe:]('iilll di' dill"l" 'iCT;'1 J1I:ís alto por ,ullh;¡s I'artid<ls, ,\<¡Udl.l 'pI<' C~ llll 

1I111Hlcstf) ~"hn' I"s ~dll\<ls waks cxistclltes sn;í rn;ís ;llc,\ y l;ulIh¡l"Il!" "''1";'1 la 

;Illlirl.ld '[ill' 1.1 gClllc ;1~TI'gil;} ~\lS s;ddos n:,lJes. I'ero ('sto es lf>llIl'oLni,,".< 

~I',i",!T(l,,,,, ~l., "(;ll'-~rr"""n( "'''''''''' fmm infiafiou ft pn ¡""n1(l1 ,'f ",,¡ili, ,,1 f:,-·,,,,,,,,y 7'1, ¡,,[i .. .I,., 

['1,1' Ilj(; "di, 



EventuaJmente, la gente se ajuslad a la nueva tasa de inflación y esto 
inevitablemente tendrá efectos negalivos sobre el ingreso del Estado. hied­
miln sc refiere a la situación anteriormcnte descrita como un "equilibrio po­
lítico inestable", 

Por otra p<lrle, Nil.-,h(Jis (197'Q afirma flHC.COIllO la cantidad de fi­
n;ml.-'iamienlo inflacionario posible depende dc lil demanda por dinero, se 
dehe prestar atenci\lll al hccho de que los ~obiernos a través de una variedad 
de ulIllro!l:s y regulaciones pueden cambiar la posición o la elasticidad de es­
ta cllr\'<I de demaml" y pueden, por lo tanto, .....ariar la tasa óptima de infla­
ción ;Isociada con la maximizacibn del ingreso. 

Un ~()binflll puede, pllr ejemplo, restrin~ir o prohibir la posesión de 
mOllcd;¡ extranjera. nI) para disminuir las importaciones sino más bien para 
evitar una caícb de la demanda pOI dinero doméstico y, por consiguiente, 
de la recaudación de impuestos inflacionarios; o podrÍa establecer también 
un tedlO sobre las lasas de interés legalmente pagables, sobre los activos pri­
.....ados. reduciendo así su atracción relativa rrente a los ani .....os públicus. Por 
otra p;¡rte si emite un pasi .....o que brinda inleresn. podría hacerlo de modo que 
s\.: constituya en sustituto Jlobre del dinero. En todos estos caso~, el gobierno 
ha ele haber reducido la tasa de in nación de un d';;tidr lisral dado. Nichols en­
lunces afirma que uno debería pensar de -l/a loJIIIl "un límite inferior 
aproximado del valor .....erdadero, ya flue (-ste 1:5 aplir;lhle solo cuando res· 
fricciones legales del tipo anteriormente menciollado. no están disponibles. 
Las lasas verdaderas que maximicen las recaudac ioru's del gobierno no pueden 
ser calculadas en b ausencia de conocimiento dcl Rradn de suslituibilidad de 
otros ;u..:tívos por el dillcro.6 

Existen ciertas dudas en nuestras mentes, sin embargo, en cuanto a la 
vCl',u:idar\ de esta observación de Nidwls. El p,lr<ímctro O' es eslimado, utili­
zandu da los subrc precios y dinero. ¿No es acaso razonable suponer que el 
públ-ico, al formar expf'I.-'talivas de ('redos, en efecto tomará en cuenta estos 
controles y regulaciones establecidas por el ~obieTllo, de la misma manera 
que este al decidir la tasa de crecimiento monetario no podrá evitar estar 
consciente de las b;ITTcras que ha eregido para protegerse a sí mismo? 

Es evidente que no hay razón para suponer quc el conjunto de informa­
IOn disponible para quienes poseen activos exduye, de alguna manera, el 

conocimiento del grado de sustiluibilidad de otros activos por el dinero. 

6 Nichols, O.A.• "Som" principIes of inflationary flnance", en 1"""'0/ 01 P"Ci/i('al f;(ono,"'Y. 82. abril 
rle 1974: p.42'-31J. 
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Todo esto, desde lue~o, tonavb no deja faltas de una explicar¡im salis­
Jac10ria para la existencia de lasas de innadón que no correspondan a aquc­
llas que m;l'Ximizarian las rccaudaúone:s dd gohicrno. a no ser quc lino hallc 
el argumen10 de Friedman, sohre la "perspe:cti,"a de corlo aleancc", ade­
t"l1;,d(J. 

En el ClJlltl'lCllJ turbulellto de la r('cicnte historia econúmica de ;\r~cn· 

lín<l. l:ste podría lIluy bien ser el mejor arKUme:nto. 

I TI 



APENDICE
 

El ,i"em, que <o,á c"imado po, el ",i"odo "full-infocmation 
m:.JXJmum· .Iikelihood" consi~tc de las sijí\"uiclllCS dos ecuaciom's: 

u n 
IJ[ = La,'". ,'+ ~ ». X . + \" (i)j= 1 _. i=l J 1-1 l 

n n 
Xl == 1: C' IJ • + L di Xt_i -f w,I 1-1j= 1 j= 1 

Esto implica la maximización de una runciún objeti ....a no-lineal sujeta 
:I las re.striccioncs implicadas por el modelo teórico. 

[)cfínasc el vcclor 

11- (a"az'" .,an,bl.b2.....bn,rJ.(2 .... ,rn.dl.d2 .... ,dn.a ) (iií) 

y supóngase que ll, == (~t) ("s un proct~So cstoníslico normal conjunto con 

matriz varian¡;jJ-l;OV;¡rianza V. Los estimadores de máxima- ....erosimilitud de 
n hajo las rcslrin:ioncs implicadas por el modelo ydadas en la ecuación (7) 
son ohtenidas maximizando, 

L(U, V) ~ cxp { ­
T T/2 

(2~) I VI 

Tomando la derivada parcial de In qn, V) {"tIn respedo a V e i~ualan' 

dula a cero obtenemos: 

1 y-l ww' y-l = O (v) 
2 

l"]uc implica l"]ue, 

I T 
V~-- L wtwt' 

T 1 

El "log-likelihood" con,enlTadu ['(51, V) c§ igual a -In IVi más una 
constante no esencial. El prohkma ~:llns'st(' cntonccs cn ma",imizaT, con res· 
pecto a 51, la funci(m ohjeti ....a . Inl VI. 
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